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Resumen: El artículo discute la configuración de la tendencia reciente llamada historia microglobal. Se 
analiza la manera como la escala microhistórica se ha convertido en una opción metodológica para resolver 
algunos problemas de la historia global. Se propone que, a diferencia de las tendencias asociadas con los 
estudios postestructurales que usan y abusan de aspectos culturales como raza, género, etnia, o de la figura 
de los subalternos, la introducción nuevamente del sujeto en una escala translocal puede servir para analizar 
grandes preguntas y escapar de la historia como narrativa. Se propone que se debe pensar la agencia no 
simplemente como razones culturales, sino que el sujeto debe ser estudiado en una escala global, donde 
diferentes procesos translocales impactan sus capacidades de decidir y hacer.
Palabras clave: Autor: Microhistoria; historia global; agencia; postestructuralismo.
Microglobal History: Agency, Society and Poverty of Post-structural Cultural History
Abstract: The present article discusses the configuration of the recent tendency known as microglobal history. 
It analyzes the way the microhistorical scale has become a methodological option to solve some problems of 
global history. Unlike the tendencies associated with post-structural studies, which use and abuse cultural 
aspects like race, gender, ethnic group, or figure of subordinates, the introduction of the subject in a translocal 
scale is presented as an alternative to analyze great questions and to escape again from history as a narrative. 
The article proposes that agency must not simply be thought as cultural reasons. Instead the subject must be 
studied on a global scale, where different translocal processes impact capabilities to decide and act.
Keywords: Author: Microhistory; global history; agency; post-structuralism.
Microglobal history: agência, sociedade e pobreza da história cultural pós-estrutural
Resumo: Este artigo discute a configuração da tendência recente chamada história microglobal. Analisa-se a maneira 
como a escala micro-histórica tem se tornado uma opção metodológica para resolver alguns problemas da história 
global. Propõe-se que, à diferença das tendências associadas com os estudos pós-estruturais que usam e abusam de 
aspectos culturais como raça, gênero, etnia ou da figura dos subalternos, a introdução novamente do sujeito numa 
escala translocal pode servir para analisar grandes perguntas e escapar da história como narrativa. Propõe-se que se 
deve pensar a agência não simplesmente como razões culturais, mas também que o sujeito deve ser estudado numa 
escala global, em que diferentes processos translocais impactam suas capacidades de decidir e de fazer.
Palavras-chave: Autor: micro-história; história global; agência; pós-estruturalismo.
❧ Este artículo hace parte de las reflexiones elaboradas en el libro titulado Historiografía y teoría social: problemas 
de historia global en un mundo conectado. No contó con financiamiento.
80 Microglobal history: agencia, sociedad y pobreza de la historia cultural postestructural
J. Bohorquez
Introducción
“El mundo social está ausente,
por ignorado o reprimido,
 de un mundo intelectual que  
puede parecer obsesionado
 por la política y las realidades sociales”1.
Ni la convergencia temporal ni tampoco la convergencia espacial hacen que los dos personajes 
con los que inicia este artículo tengan algo en común. Por un lado, Domenico Scandella, más 
conocido como Menocchio, nacido en el norte italiano en la tercera década del siglo XVI. Por el 
otro, Domingos Álvares, nacido en Dahomey doscientos años después. La manera como han sido 
narradas las historias de Menocchio y Domingos puede ser útil para introducir en qué forma, en 
el trascurso de las últimas décadas, la discusión sobre el rol de los individuos (de la agencia2) se ha 
ido transformando radicalmente3. Durante la década de los setenta los historiadores italianos, afi-
liados a lo que se convino que fuera llamada microhistoria, sentaron una discusión que tenía como 
finalidad ir más allá del estudio de las estructuras, para analizar desde la escala micro el papel de los 
individuos y de la cultura. Aunque englobando diferentes perspectivas y metodologías, se tendía a 
resaltar el papel de los subalternos en la configuración de la sociedad.
Recientemente viene consolidándose una tendencia que busca resituar al individuo y sus artes 
de hacer —para utilizar una expresión de De Certeau— en el centro de la narrativa. En lo que 
respecta a las universidades norteamericanas, donde ha conocido un particular éxito —sin que se 
encuentre exclusivamente asociada a ella—, tal tendencia puede ser entendida como una respuesta 
al “giro global”, al predominio de la cliometría, pero parece que, sobre todo, es un resultado de 
los usos y abusos del recurso a la teoría postestructuralista, del postmodernismo, y una recepción 
acrítica de los llamados subaltern studies4. Así como poco parecen tener en común los dos perso-
najes arriba mencionados, las dos perspectivas son diferentes. Si bien ambas compaginan en su 
1 Pierre Bourdieu, Autoanálisis de un sociólogo (Barcelona: Anagrama, 2006), 57.
2 La que recuerda una serie de opuestos fascinantemente estructuralistas como deseo/intención, libertad/
sometimiento, agencia perdida/agencia reo-otorgada, por citar algunos ejemplos. Y la cual a veces no queda 
reducida a otra cosa más que agencia como mera representación de la agencia o a un reconocimiento de “buena 
fe” del investigador. Para una revisión del concepto, Johnson Walter, “On Agency”. Journal of Social History 37, 
n.° 3 (2003): 113-124.
3 Carlo Ginzburg, Il formaggio e i vermi. Il cosmo di un mugnaio del’ 500 (Turín: Einaudi, 1976); James H. Sweet, 
Domingos Álvares, African Healing, and the Intellectual History of the Atlantic World (Chapel Hill: University of 
North Carolina Press, 2011).
4 Dada la falta de espacio para debatir, postestructuralismo es entendido aquí vagamente como una lectura muy 
particular “à la norteamericana” de la teoría crítica francesa de la década de 1970, que se preocupa de penetrar el 
conocimiento en clave de poder privilegiando para ello determinismos culturales como raza, color, género, religión, 
y el cual, a causa de lo primero, traza líneas muy tenues entre activismo y producción científica. Postmodernismo, 
estrechamente conectado al primero, es entendido aquí vagamente como un rechazo a la funcionalidad de las 
grandes narrativas, y, al igual que el primero, una preocupación por la deconstrucción.
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preocupación gramsciana por los subalternos, se trata, a decir verdad, de perspectivas poco seme-
jantes. O mejor, de cómo se lee a Gramsci desde la visión de mundo del American dream5.
Este artículo busca, desde una perspectiva historiográfica, hacer una revisión y una propuesta 
de carácter programático, según la cual la metodología de historia microglobal podría resultar de 
gran utilidad, a condición de que no se le reduzca únicamente a un asunto de memoria y a la nece-
sidad de incorporar actores subalternos como un recurso retórico, según el cual esto contribuiría 
a hacer mucho más complejas narrativas históricas. Justamente, la introducción de individuos y las 
escalas globales en las cuales estos se veían envueltos podrían ser útiles para reflexionar sobre el 
uso y abuso —para situarlo en una bastante conocida versión nietzscheana— de los determinismos 
culturales asociados a una visión postestructuralista de la historia que han terminado por conver-
tirse en verdaderos fetiches.
El artículo comienza contrastando la escritura sobre Menocchio y Domingos. Después, la 
segunda parte introduce muy superficialmente la agenda de investigación de la historia global, para 
pasar en la tercera a describir algunos de los trabajos que, a pesar de tener como centro de estu-
dio la vida de un agente o de varios agentes, muestran que estos participaban en la construcción 
de un mundo de escala mayor a la simplemente local. Se concluye exponiendo que la microhis-
toria global podría ser entendida como una historia a la vez analítica y multifocal —y no simple 
narrativa— que envuelva las diversas esferas (cultural, económica, social e institucional) de deci-
sión del sujeto, (re)introduciendo la economía “a ras del suelo”. Perspectiva que analice la manera 
como lo translocal (interacción global-local) permea directa e indirectamente las estrategias, 
las decisiones y los destinos de los agentes impactando su agencia. Estrategia metodológica que 
podría ser explorada y que no se reduce simplemente a un juego de escalas6.
1. De las cárceles italianas al American dream
En el Formaggio e i vermi, Carlo Ginzburg narra la historia de Menocchio, un molinero de Friuli 
(norte de Italia) que, por dos veces, cae en las redes de acusación de la Inquisición hasta ser 
ejecutado en la hoguera por sus opiniones herejes. Si al autor le preocupa Menocchio no es sim-
plemente para rescatar su vida del olvido o para rememorar su gesta; Ginzburg analiza el “proceso 
Menocchio” para observar las interacciones que él llama de circularidad cultural. Contrastando 
los once libros citados por el acusado en el momento de dar su testimonio ante las autoridades 
inquisitoriales, este historiador desvela los procesos de lectura en la práctica. Este historiador 
muestra la distancia entre la hoja leída y la lectura, esto es, la manera como la cultura oral popu-
lar que databa de siglos se interponía entre las lecturas y las conclusiones del lector. Esto es, lo 
que se lee y cómo se lee, y ello incluso distorsionando el contenido leído. Los testimonios de 
Menocchio apuntan al cruce de fuerzas entre la cultura hegemónica (en el sentido gramsciano) y 
5 American Dream debe ser entendido con un doble sentido. Por un lado, los usos y abusos de la aplicación 
de la teoría postestructural, postmoderna, y los estudios subalternos a la historia desde la perspectiva, las 
particularidades y los combates sociales de la academia norteamericana. Por el otro, una contradicción sobre 
la cual ya se ha debatido: la incapacidad del “otro para hablar del otro”, o mejor, la contracción dialéctica que 
presupone que se hable sobre el otro (los subalternos) desde los locus de poder, ya sean estos Oxford o Cambridge 
(para los historiadores indios) o universidades de la Ivy League o norteamericanas (en el caso particular de los 
historiadores latinoamericanos).
6 Jacques Revel, ed., Jeux d’échelles. La micro-analyse à l’experience (París: Gallimard, 1996).
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la subalterna (compuesta de diversos estratos temporales), que se encuentran en un movimiento 
de circularidad constante. En este sentido, la doctrina cristiana es interpretada por los sectores 
subalternos desde el ángulo naturalista, utópico o materialista. Tal cosmovisión no sólo da cuenta 
de la manera como Menocchio explica la creación de una forma muy peculiar, sus dudas sobre la 
virginidad de María y el comportamiento dudoso de los miembros de la Iglesia católica, sino que 
además utiliza metáforas, figuras retóricas, entre otros.
Por su parte, el caso de Domingos Álvares le permite a James Sweet narrar una situación que 
parece totalmente opuesta. Nacido en el Dahomey en el momento de la expansión de ese Reino 
africano durante la primera mitad del siglo XVIII, Domingos será convertido en esclavo, con lo 
cual comenzará una travesía atlántica que lo llevará primero al nororiente de Brasil, después a Río 
de Janeiro, para luego ser llevado a Lisboa y condenado al destierro en Algarve, y luego en el norte de 
Portugal. Al igual que en el caso de Menocchio, la vida de Domingos pudo ser reconstruida gracias 
a los documentos inquisitoriales7. Sweet, de alguna manera, “invierte el espejo”8 de Ginzburg en 
doble sentido, porque en este caso el conocimiento subalterno busca, sobre todo, ser revalorizado 
como un ejemplo de intelectual, y porque el autor no está interesado tanto en la circulación como en 
“purismos culturales”. El contexto de escritura es otro, pues lo que interesa es reconstruir la agencia 
de Domingos y su travesía por el Atlántico, y con ello, observar el modo como el mundo africano 
contribuyó a la creación de un mundo atlántico que no sería únicamente un “Atlántico blanco”9. No 
7 A diferencia de Ginzburg, que da una importancia fundamental a la crítica de fuentes inquisitoriales, no parece 
haber tal preocupación por parte de Sweet. Son conocidas las reflexiones de Ginzburg. Ver: Carlo Ginzburg, Il filo 
e le tracce. Vero, falso, finto (Milán: Faltrinelli, 2006) e Il giudice e lo storico. Considerazioni in margine al processo 
Sofri (Turín: Einaudi, 2001). Una de las preocupaciones de los estudios subalternos ha sido buscar los trazos de 
las voces de los subalternos. Son bastante conocidos a este respecto Gayatri Spivak, “Can the Subaltern Speak?”, 
en Marxism and the Interpretation of Culture, editado por Cary Nelson y Lawrence Grossberg (Urbana: Illinois 
University Press, 1988), 271-315. Al aplicar epistemologías feministas y de raza, una crítica sobre forma y poder 
en el registro de los archivos, y debates sobre esclavitud y agencia, Marisa Fuentes intenta encandilar al lector 
no precavido, o no bien entrenado o acostumbrado a un trabajo riguroso de archivo, con una pretendida “nueva 
metodología” para hacer hablar a los subalternos. En otras palabras, desmantelar el poder y el lenguaje del archivo. 
Para justificar su caso de estudio, Fuentes comienza exponiendo que el registro del testamento habría sido hecho 
“por hombres blancos”, como si esto no fuese la norma no sólo para mujeres sino para hombres pobres iletrados. 
El lector no puede dejar de sorprenderse por conclusiones simplistas, por ser demasiado generalizantes, como 
“Polgreen’s archival visibility relies upon the logic of white colonial patriarchal and capitalist functions”. Sólo un 
historiador incauto, o que soportase sus investigaciones en una muestra de un par de testamentos, podría estar 
de acuerdo con esa “historia retórica”. Diferente es para otro acostumbrado a un trabajo riguroso de archivo. A 
través del cruce de fuentes de terceros testigos que habrían estado en contacto con las mujeres que trabajaban en el 
burdel de Polgreen (algo de lo cual los historiadores son conscientes desde hace mucho tiempo, y para lo que no se 
necesitan divagaciones sobre teoría del poder, los subalternos, o el género, y para lo que habría que simplemente 
releer algunas páginas de Langlois y Seignobos), Fuentes puede tener acceso a las relaciones de poder y sujeción 
que una antigua esclava podía ejercer sobre otras mujeres. Esto es presentado como el gran avance metodológico: 
Marisa Fuentes, “Power and Historical Figuring: Rachel Pringle Polgreen’s Troubled Archive”. Gender & History 
2, n.° 3 (2010): 564-584, https://doi.org/10.1111/j.1468-0424.2010.01616.x
8 Sobre la figura del espejo, François Hartog, Le miroir d’Hérodote. Essai sur la répresentation de l’autre (París: 
Gallimard, 1980).
9 Bernard Bailyn, Atlantic History: Concept and Contours (Cambridge: Harvard University Press, 2005); Jorge 
Cañizares-Esguerra y Erik Seeman, ed., The Atlantic in Global History, 1500-2000 (Nueva Jersey: Pearson Prentice, 
2005); Jack Greene y Philip Morgan, ed., Atlantic History: A Critical Appraisal (Oxford: Oxford University Press, 
2005); William O’Reilly, “Genealogies of the Atlantic History”. Atlantic Studies 1, n.° 1 (2004): 66-84; Paul Gilroy, 
The Black Atlantic: Modernity and Double-Consciousness (Cambridge: Harvard University Press, 1995).
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se puede dejar de subrayar que, coincidentemente, junto con Domingos fue embarcada Luzia Pinta, 
acusada de prácticas que atentaban contra el catolicismo. El caso de Luzia ha sido interpretado de 
una forma totalmente diferente, que por demás no se corresponde con sistemas simbólicos culturales 
cerrados que se trasladarían de África a América reproduciéndose de manera pura en América10.
En línea con una tendencia que ha sido catalogada como “afrocéntrica”, Sweet busca purismos 
culturales africanos que circularían con la diáspora. Domingos precisamente le sirve para rastrear 
tales sistemas simbólicos cerrados, más aún porque sería un vodunon (sacerdote vudú). El condi-
cional aquí es esencial, como lo es a lo largo de la obra de Sweet, porque si el nombre de sus padres 
permite inferir que Domingos podría haber heredado los conocimientos y responsabilidades de 
líder espiritual, en otros lugares del libro se habla de que muy probablemente no lo fuese11. Esto a 
pesar de que esta faceta se torna en un elemento esencial del argumento de la obra. Interesa aquí 
destacar en especial dos aspectos del libro. En primer lugar, el hecho de que sea precisamente el 
caso de una persona que fracasó en su intento de recrear lazos sociales a través de la “ancestralidad 
africana” el que permita ilustrar la agencia de los subalternos. Domingos, por el contrario, acaba 
sometido al destierro12. La narración induce conscientemente al lector la ilusión que desde su salida 
de África el objetivo de Domingos era reconstruir los “lazos ancestrales”13. Al reconstruir tales lazos 
socioculturales, el personaje no estaría haciendo otra cosa que oponerse al mundo de sometimien-
tos del que hacía parte y aportar a la construcción de una cierta libertad. En algunos casos (como el 
de Domingos), esta estaría basada en la ancestralidad14, y en otros, en principios modernos como 
la lucha por la libertad (aunque combinados con principios étnicos), o el género, raza, como puede 
verse en el amplio número de trabajos que tienen como preocupación a los subalternos.
Al leer este y otros trabajos de la misma naturaleza se tiene la impresión de que el historiador 
busca en estos agentes personajes que figurarían una especie de activista avant la lettre (espejo 
invertido, como ya se dijo). En segundo lugar, y de mayor preocupación para el argumento de este 
artículo, la sociedad queda en estos trabajos relegada a un simple escenario de teatro. La sociedad 
como escenario es otra de las características convergentes de estos trabajos. Y parece lógico, pues 
la preocupación de narrar con fuentes fragmentarias parcialmente obliga a recurrir a tal estrategia. 
Aquí y allí la sociedad es meramente el espacio descrito donde se despliegan los actos de los perso-
najes (o mejor, los tropos heroicos narrados) estudiados. Con cada capítulo se cambia el escenario 
con el objetivo de ilustrar al lector acerca de qué habría habido detrás. En el caso de Domingos 
se describen Recife, Río de Janeiro, así como los ingenios y espacios urbanos recorridos por el 
10 Alexandre Almeida Marcussi, “Cativeiro e cura. Experiências religiosas da escravidão atlântica nos calundus 
de Luzia Pinta, séculos XVII-XVIII” (tesis de Doctorado, Universidade de São Paulo, 2015); Kalle Kananoja, 
“Mariana Pequena, a Black Angolan Jew in Early Eighteenth-century Rio de Janeiro”. European University Institute 
Working Papers, <http://hdl.handle.net/1814/27607>. Para el debate, Ira Berlin, “Time, Space, and the Evolution 
of Afro-American Society on British Mainland North America”. American Historical Review 85, n.° 1 (1980): 44-78.
11 Sweet, Domingos Álvares, 24, 49, 55, 60, 110.
12 Marina de Mello e Souza, “Sweet, James H., Domingos Álvares, African Healing, and the Intellectual History of 
the Atlantic World (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 2011)”. Vária Revista de História 48, n.° 28 
(2012): 935-942.
13 Sobra recordar a Pierre Bourdieu, “L’illusion biographique”. Actes de la Recherche en Sciences Sociales 62, n.° 1 
(1986): 69-72.
14 Ni “euroafricanos”, ni “africanos cristianos” ni “criollos atlánticos”, que adoptarían los principios occidentales 
de libertad e igualdad. Sweet, Domingos Álvares, 5.
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personaje. Lo mismo sucede con “Rosalie, mujer negra de la nación […]”15. Los autores describen 
cuidadosamente San Luis de Senegal, los espacios rurales del Santo Domingo francés o la Revolu-
ción Haitiana. Una vez más importa resaltar que en estos trabajos se deja al lector en un continuo 
“mundo de condicionales”. En consecuencia, a lo largo de los textos hay una larga serie de “tal vez 
fue”, “a lo mejor conocía”, “podría ser que”, así como una larga y abusiva lista de condicionales que 
no responden a la posibilidad de la verificación-prueba.
De esta manera, las narrativas postestructurales relegan la sociedad a simple escenario donde los 
principios transcendentales se desplegarían, como en la tragedia griega o en la filosofía de la historia 
de Hegel. Ya sean estos ancestralidad, libertad, o la lucha de género o raza, se realizan como el espíritu 
hegeliano o el principium individuationis. A pesar de que el postestructuralismo pretende no asumir 
ningún tipo de conocimiento estructural, la raza, el género y demás determinismos culturales se 
han convertido en un fetiche tal que sólo se puede pensar en otro modelo como el de clase, que en 
su momento se igualaba en su uso y abuso. Fetiches que, por lo demás, recuerdan el “embrujo” que posee 
la mercancía —para ponerlo en el lenguaje de Marx—, y que además terminan convertidos en verda-
deros fetiches de ventas editoriales y necesidades de públicos específicos. En algunos casos, estos 
principios se pueden conjugar por simple gusto del investigador combinando raza, género y religión, 
traspasándolos en un proceso violento de la mente del investigador a la del sujeto estudiado, en un 
proceso de violencia parecida a la que comete el economista que apriorísticamente impone un Homo 
economicus a su objeto de estudio (como diría Bourdieu).
Si este artículo inició con la comparación entre Menocchio y Domingos es precisamente para 
mostrar que estos trabajos, si bien no pretenden ser microhistoria propiamente dicha —el libro 
de Sweet parece ser una biografía intelectual, mientras que el de Rebecca Scott y Jean Hébrard 
parece más una genealogía—, tienen poco en común con las preocupaciones planteadas por el 
grupo de microhistoriadores en los años 1970. Para ello, se puede traer el ejemplo de Giovanni 
Levi y el exorcista de Santena16. Aunque comparte con Ginzburg su participación en el grupo de 
microhistoriadores, la aproximación al Piamonte italiano se realiza de una manera diferente, Levi 
reconstruye el ambiente social y cultural de la localidad de Chiesa para saber el “funcionamiento 
concreto” de las interacciones de lo local con el Estado y el mercado, ambos en configuración. 
De esta forma, por ejemplo, no sólo plantea la cuestión de si las fuentes permiten o no “dejar 
hablar a los subalternos”, sino que muestra —como transacciones notarias a priori impersonales— 
realmente un conjunto de operaciones personales, que también obedecen al principio de la 
reciprocidad. Por ejemplo, muestra cómo transacciones notariales que responderían a patrones 
impersonales son en verdad el encubrimiento de reglas de reciprocidad que les dan sentido a tales 
intercambios. Además de eso, Levi llama la atención sobre cómo la secuencia de la investigación 
prevale sobre la del propio relato.
Para terminar esta primera parte es importante resaltar que, al final de la década de 1990, se con-
solidó una preocupación por el análisis y utilidad de la narración, que no sólo debía ser vista desde 
la perspectiva del análisis literario-discurso, sino en la manera como esta podría interactuar con los 
15 Rebecca Scott y Jean M. Hébrard, Freedom Papers. An Atlantic Odyssey in the Age of Emancipation (Cambridge: 
Harvard, 2014).
16 Giovanni Levi, L’eredità immateriale. Carriera di un esorcista nel Piemonte del seicento (Turín: Einaudi, 1985).
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modos (modelos y teorías) de análisis de las ciencias sociales17. Se puede citar el ejemplo de las que 
fueron llamadas analíticas narrativas, las cuales combinan herramientas analíticas utilizadas en la eco-
nomía y la ciencia política con la forma narrativa. Esto es, una aproximación narrativa, en el sentido 
de que pone la atención en la historia y el contexto, y analítica, en que extrae modelos de razonamiento 
que “facilitate both exposition and explanation”, esto es, un movimiento entre “‘thick’ accounts to 
‘thin’ forms of reasoning”18. A diferencia de los ejemplos citados arriba, esta relación entre narrativa 
y analítica se preocupa por problemas de confirmación de los datos recopilados, por la utilidad de las 
premisas empleadas, etcétera. Además de esta preocupación por “‘thick’ accounts to ‘thin’ forms of 
reasoning”, una parte de la agenda de las ciencias sociales se vio considerablemente impactada por un 
“giro histórico”. De manera general, los historiadores tienden a orientar sus agendas de investigación 
siguiendo “giros” (políticos, culturales, globales, etcétera); giros que son el resultado de diálogos 
intensos con las paulatinas transformaciones de las agendas de otras ciencias sociales. Sorprende 
que, precisamente, en el momento en que las ciencias sociales como la economía y la sociología 
buscaron dar un “giro histórico” (utilizando el pasado como laboratorio de análisis), los historiadores 
estuvieron poco atentos a los resultados que estos experimentos dejaban. Bastante atentos a cómo 
dialogar a través de “giros” con las demás ciencias sociales y humanas19, y atentos a una buena varie-
dad de giros, parece que poca atención ha llamado entre los historiadores la receptividad del pasado 
como laboratorio por parte de economistas y otros científicos sociales.
2. De las escalas globales a las grandes preguntas
Precisamente uno de los giros que ha impactado con mayor intensidad la escritura de la historia 
durante las últimas décadas ha sido el “giro global”20, y con ello, el surgimiento (o resurgimiento) de 
perspectivas que van más allá de los límites impuestos por el Estado-nación, o también, de lo que se 
denomina áreas culturales. Es bien sabido que la historia, tal como otras ciencias sociales, se conso-
lidó en el marco del surgimiento de los Estados nacionales. La historia, en especial, se había ocupado 
precisamente de escribir narrativas enmarcadas en los límites nacionales o de crear una narrativa de la 
nación. Por otra parte, las áreas culturales pretendían instruir a especialistas sobre diferentes regiones 
del mundo, de acuerdo con patrones lingüísticos y culturales21. Por eso, los especialistas que se ocu-
paban del Sudeste Asiático, poco o nada tenían para debatir con especialistas que trabajaban sobre 
China, o menos aún, sobre Latinoamérica o África. Dado el intenso proceso de globalización acaecido 
17 Robert H. Bates, Avner Greif y Margaret Levi, Analytic Narratives (Nueva Jersey: Princeton University Press, 
1998); Jean-Yves Grenier, Claude Grignon y Pierre-Michel Menger, Le modèle et le récit (París: Maison des 
sciences de l’homme, 2001).
18 Bates, Analytic Narratives, 10, 14.
19 “AHR Forum: Historiographic ‘Turns’ in Critical Perspective”. American Historical Review 117, n.° 3 (2012): 698-813.
20 Patrick O’Brien, “Historiographical Traditions and Modern Imperatives for the Restoration of Global History”. 
Journal of Global History n.° 1 (2006): 3-39, https://doi.org/10.1017/S1740022806000027; Maxine Berg, ed., 
Writing the History of the Global: Challenges for the Twenty-first Century (Oxford: OUP, 2013); Pamela Crossley, 
What is Global History? (Cambridge: Polity, 2008); Diego Olstein, Thinking History Globally (Basingstoke: 
Palgrave Macmillan, 2015).
21 Mattias Middell y Katja Naumann, “Global History and the Spatial Turn: From the Impact of Area Studies to 
the Study of Critical Junctures of Globalization”. Journal of Global History 5, n.° 1 (2010): 149-170, https://doi.
org/10.1017/S1740022809990362
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en la década de 1990, pero no simple y exclusivamente por este motivo, los historiadores entraron en 
un proceso de crítica de las herramientas hasta entonces disponibles para estudiar un mundo que, ya 
fuese en el siglo XX o en el XVI, no parecía sujetarse simplemente al marco nacional de análisis. Al 
contrario, las diversas regiones del mundo aparecían estrechamente vinculadas, obligando a proponer 
un nuevo vocabulario donde destacaban los elementos de interconexión22, cruzamiento23, estudios de 
frontera, movimiento, circulación. En suma, un mundo mucho más móvil o fluido.
Aunque la cuestión por el surgimiento de la globalización llamó fuertemente la atención, los 
historiadores una vez más colocaron en sus agendas de investigación fenómenos que debían ser estu-
diados en intersticios espaciales de gran escala. Se debe resaltar aquí que no se trataba para nada de 
una perspectiva totalmente nueva. A mediados del siglo XX, por ejemplo, con los trabajos de Brau-
del, Chaunu, Mauro, para citar sólo algunos, los grandes espacios marítimos se habían convertido en 
objetos de investigación bastante apreciados. Pero no se trata únicamente de un resurgir de las histo-
rias oceánicas24. En el mismo sentido, la historia de los imperios tomó fuerza una vez más. Durante la 
Edad Moderna, buena parte de la población en los distintos continentes se movía dentro de fronteras 
imperiales, siendo dichos imperios, más que los Estados-nacionales propiamente dichos, las entida-
des políticas generadoras de identidades y categorizaciones. No se trata, con todo, de una mirada 
imperial sino de cruzar o de poner en perspectiva global los diversos proyectos imperiales, dando 
paso, así, a historias comparativas, conectadas, cruzadas o paralelas25, o a la manera como estas uni-
dades políticas se habían establecido simultáneamente en varios espacios oceánicos.
Es importante subrayar que la historia global no es una historia mundial o universal, en el 
sentido de que tiene como objetivo ser la historia del “mundo todo”. Tampoco es una historia 
totalmente desmembrada de los procesos que podrían ser llamados o entendidos como locales. A 
pesar de que recurre a un intenso uso de la historiografía para llevar a cabo comparaciones, cone-
xiones o cruzamientos, tampoco es una historia escrita netamente desde la biblioteca, y mucho 
22 Sanjay Subrahmanyam, “Connected Histories: Notes towards a Reconfiguration of Early Modern Eurasia”. 
Modern Asian Studies 31, n.° 3 (1997): 735-762; Serge Gruzinski, “Le mondes mêlés de la monarchie catholique 
et autres ‘connected histories’”. Annales, Histoires Sciences Sociales 56, n.° 1 (2001): 85-117.
23 Michel Werner y Bénédicte Zimmermann,  “Penser l’histoire croisée: entre empirie et réflexivité”. Annales, 
Histoire Sciences Sociales n.° 1 (2003): 7-36.
24 Además de la literatura sobre historia atlántica ya citada, ver para otros espacios marítimos, Michael Pearson, 
The Indian Ocean (Londres/Nueva York: Routledge, 2003); K. N. Chaudhuri, Trade and Civilisation in the Indian 
Ocean. An Economic History from the Rise of the Islam to 1750 (Cambridge: CUP, 1985); Jerry Bentley, Renate 
Bridenthal y Kären Wigen, ed., Seascapes. Maritime Histories, Littoral Cultures, and Transoceanic Exchanges 
(Honolulu: University Hawai’i Press, 2007).
25 Jane Burbank y Frederick Cooper, Empires in World History: Power and Politics of Difference (Nueva Jersey: 
Princeton University Press, 2010); C. A. Bayly, The Birth of the Modern World, 1780-1914. Connections and 
Comparisons (Oxford: Blackwell Publishing: 2001); Serge Gruzinski, Les quatre parties du monde: histoire d’une 
mondialisation (París: La Martinière, 2004), y L’aigle et le dragon: démesure européenne et mondialisation au XVIe 
siècle (París: Fayard, 2012); Sanjay Subrahmanyam, “Holding the World in Balance: The Connected Histories of 
the Iberian Overseas Empires, 1500-1640”. American Historical Review 112, n.° 5 (2007): 1359-1385, https://doi.
org/10.1086/ahr.112.5.1359; Sanjay Subrahmanyam, “Par-delà l’incommensurabilité: pour une histoire connectée 
des empires aux temps modernes”. Revue d’histoire moderne et contemporaine 54: 4 bis (2007): 34-53; John Elliott, 
Empires of the Atlantic World: Britain and Spain in America, 1492-1830 (Nueva Haven: Yale, 2006); Jeremy Adelman, 
Sovereignty and Revolution in the Iberian Atlantic (Nueva Jersey: Princeton University Press, 2006); Jorge Cañizares-
Esguerra, Puritan Conquistadors. Iberiazing the Atlantic, 1550-1700 (Stanford: Stanford University Press, 2006); 
Eliga Gould, “Entangled Histories, Entangled Worlds: The English-speaking Atlantic as a Spanish Periphery”. The 
American Historical Review 112, n.° 3 (2007): 764-786, https://doi.org/10.1086/ahr.112.3.764
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menos desde el archivo. Precisamente, uno de los problemas (y los costos) de este tipo de historia 
es la necesidad de realizar investigación en archivos ubicados en diferentes áreas geográficas. Por 
el contrario, los historiadores que se dedican a la historia global buscan analizar la manera en que 
espacios locales o procesos que parecen ser simplemente locales se conectan con —son interde-
pendientes con o son— la repercusión de fenómenos que suceden a escalas mayores26.
Procesos de circulación de ideas, mercancías, personas e instituciones que tuvieron lugar en 
diversas escalas entre diferentes imperios o espacios marítimos. Procesos que, por otra parte, 
debían ser estudiados desde una perspectiva no eurocéntrica27. Precisamente, uno de los grandes 
aportes de la historia global es la pérdida (o por lo menos la pérdida aparente) de jerarquía de 
Europa como centro de las narrativas, y la entrada de otros espacios como elementos clave de tales 
narrativas. A pesar de los avances realizados se debe decir que se ha pasado de un eurocentrismo 
a un eurasiacentrismo, pues ciertas regiones del mundo como América Latina y África aparecen 
ampliamente (y a veces da la impresión que deliberadamente) ausentes de los procesos globales 
que intentan hacer análisis macrohistóricos.
Justamente, una rama importante de la agenda de investigación de la historia global, entre 
sus diferentes perspectivas y agendas, se halla relacionada con el debate conocido como la Gran 
Divergencia. Se trata de un grupo de historiadores, generalmente asociados a la Escuela de Califor-
nia28, que se ha dedicado a responder una pregunta clásica para los economistas, esto es, por qué 
algunos países son ricos y otros son pobres. En esta fecunda línea, un amplio número de trabajos 
han buscado responder por qué en el siglo XVIII Asia y Europa tomaron caminos divergentes, 
consiguiendo la última alcanzar niveles de crecimiento estables per cápita, a pesar de que, según 
la evidencia disponible, los dos habrían partido de condiciones bastante parecidas. El debate ha 
evolucionado de manera paulatina. El problema de la divergencia fue explicado en un comienzo 
como la consecuencia de la dotación de recursos. Esto quiere decir, la distribución geográfica de 
recursos energéticos como carbón y la disponibilidad de tierras29. Después se ha sumado al pro-
blema de la dotación de recursos el de los salarios y el costo del capital, proponiendo que salarios 
más altos en Inglaterra y una mayor abundancia de recursos energéticos, junto con capital más 
barato, llevaron a un uso intensivo en los últimos, a través del desarrollo tecnológico, para buscar 
reducir costos de transacción en mano de obra30.
Más recientemente, los historiadores económicos han puesto el énfasis en una diferencia fun-
damental entre China y Europa: en Asia habría prevalecido una unidad política integrada por 
varios siglos, mientras que los continuos procesos de integración y expansión entre varios Estados 
26 Emma Rothschild, “Isolation and Economic Life in Eighteenth-century France”. American Historical Review 119, 
n.° 4 (2014): 1055-1082, https://doi.org/10.1093/ahr/119.4.105; Richard Drayton, “The Globalisation of France: 
Provincial Cities and French Expansion, 1500-1800”. History of European Ideas 34, n.° 4 (2008): 424-430, https://doi.
org/10.1017/S1740022817000262
27 Dipesh Chakrabarty, Provincializing Europe: Postcolonial Thought and Historical Difference (Princeton: PUP, 2000).
28 Peer Vries, “The California School and Beyond: How to Study the Great Divergence”. History Compas n.° 8-7 
(2010): 730-751.
29 Kenneth Pomeranz, The Great Divergence. China, Europe, and the Making of the Modern World (Princeton: 
Princeton University Press, 2009).
30 Robert C. Allen, The British Industrial Revolution in Global Perspective (Cambridge: Cambridge University 
Press, 2009).
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habrían sido la norma en Europa31. Esta fragmentación política habría dado una oportunidad única 
al continente europeo al elevar los niveles de competencia entre unidades políticas (o ciudades32), 
y la puesta en marcha del incremento de los recursos fiscales, de la emulación de instituciones33, 
etcétera. En relación con la fragmentación política y la de las instituciones (los parlamentos34, las 
compañías de comercio, los tribunales, y las diferencias entre el derecho consuetudinario y el 
civil35), el Estado36 parece volver de nuevo a ser centro de atención37.
No se trata, sin embargo, de analizar la configuración de Estados nacionales desde una pers-
pectiva interna (los procesos internos que contribuyeron a la construcción del Estado), y sí de un 
análisis de carácter transnacional o translocal de este proceso. Pero además de los problemas sobre 
la riqueza de las naciones arriba mencionados, otros problemas de envergadura han sido amplia-
mente introducidos. Por una parte, la globalización, y a ella asociada, una revolución del consumo. 
Se ha discutido cuándo y cómo medir los orígenes de la globalización, si sería tan sólo un asunto 
de convergencia de precios38, o sí, por el contrario, esta envolvería toda una serie de conexiones 
culturales y económicas de dimensión y amplitud heterogéneas entre diferentes partes del globo39. 
Hay que insistir de nuevo aquí en que no se trata de que el mundo estuviese totalmente conec-
tado. Es justo con la puesta en marcha de redes de mercados que enlazaban mercados dispersos 
en distintos continentes, que los habitantes de Europa comienzan a tener acceso a nuevos bienes 
de consumo que enriquecen las calorías y los sabores de sus hábitos alimenticios, que adornan sus 
casas y cuerpos con colores y texturas desconocidos.
Así, productos como el tabaco, el azúcar, el té, o tal vez textiles de algodón producidos en Asia. 
Es precisamente en esta interconexión de los mercados que se encuentra uno de los fenómenos 
claros donde se imbrican varios fenómenos: porque no se trata simplemente del consumo sino 
además de lazos indirectos —pero de amplia repercusión— entre consumidores y productores 
desperdigados por el mundo. Por ejemplo, los textiles producidos por hilanderos en Asia eran un 
artículo de gran demanda en los mercados africanos, con los cuales se intercambiaban los esclavos 
31 Jean-Laurent Rosenthal y R. Bin Wong, Before and Beyond Divergence. The Politics of Economic Change in China 
and Europe (Cambridge: Harvard University Press, 2011).
32 Oscar Gelderblom, Cities of Commerce. The Institutional Foundations of International Trade in the Low Countries, 
1250-1650 (Princeton: Princeton University Press, 2013).
33 Reinert Sophus, Translating Empire: Emulation and the Origins of Political Economy (Cambridge: Harvard 
University Press, 2011).
34 Jan Luiten Van Zanden, Eltjo Buringh y Maarten Bosker, “The Rise and Decline of European Parliaments, 1188-
1789”. The Economic History Review 65, n.° 3 (2012): 835-861.
35 Tirthankar Roy y Anand Swamy, Law and the Economy in Colonial India (Chicago: Chicago University Press, 2016).
36 Prasannan Parthasarathi, Why Europe Grew Rich and Asia Did Not: Global Economic Divergence, 1600-1850 
(Cambridge: Cambridge University Press, 2011); Peer Vries, State, Economy, and the Great Divergence: Great 
Britain and China, 1680s-1850s (Londres: Bloomsbury, 2015); Steve Pincus y James Robinson, “Faire la guerre et 
faire l’Etat. Nouvelles perspectives sur l’essor de l’Etat devéloppementiste”. Annales HSC 71, n.° 1 (2016): 5-36.
37 Peter Evans, Dietrich Rueschemeyer y Theda Skocpol, Bringing the State Back in (Cambridge: Cambridge 
University Press, 1985).
38 Kevin O’Rourke y Jeffrey G. Williamson, “When Did Globalization Begin?”. European Review of Economic 
History n.° 6 (2002): 23-50.
39 Flynn Dennis O. y Arturo Giraldez “Born with a ‘Silver Spoon’: The Origin of World Trade in 1571”. Journal of 
World History 6, n.° 2 (1995): 201-221.
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que una vez llevados a América producían azúcar, algodón, etcétera. Así que detrás del efecto de 
endulzar el té aparece una serie de conexiones de escala global.
A esta serie de conexiones viene a sumarse el llamado reciente a salir de los marcos tempo-
rales de corta duración y volver al estudio de las largas duraciones. Esta es precisamente una de 
las diferencias que Trivellato apunta como una de las características de la historia global frente a 
la microhistoria, esto es, mientras que la primera pone su atención en tiempos largos, la segunda 
prefiere un análisis sincrónico que pueda desvelar las interconexiones entre fenómenos. Por tanto, 
existiría una preocupación por analizar profundamente estas conexiones, más que prestar aten-
ción a procesos causales de cambio40.
A pesar de los múltiples problemas y deficiencias de la historia global, es posible afirmar que el 
mayor impacto de la historia global radica no sólo en el uso de escalas que van más allá de lo local 
o lo nacional, sino en la necesidad de analizar tales espacialidades a través de la respuesta a “gran-
des preguntas”. El historiador está atento no sólo a narrar o a incorporar un rostro humano en sus 
investigaciones, sino a responder preguntas sobre problemas teóricos. Es precisamente la escasa 
atención a la perspectiva humana la que ha hecho renacer el interés por la microhistoria, en eso que 
ha venido a ser llamado microhistoria global. No obstante, como se discutirá en la próxima sección, 
la entrada de lo micro —entendido aquí como la historia de las personas— no tiene por qué tornarse 
en un elemento irreconciliable con el resurgimiento de la preocupación por las “grandes preguntas”.
3. El rostro humano de grandes procesos: entre historia social e historia cultural
En su artículo sobre la historia de un granjero chino y sus interacciones con los holandeses en 
Taiwán, Tonio Andrade destaca el hecho de que los historiadores globales podrían sentirse orgu-
llosos de buscar comprender las estructuras y los procesos de la historia mundial. No obstante, 
hacía un llamado para que buscasen operar como “médiums” trayendo a la vida a las personas que 
habían habitado esas estructuras y esos procesos estudiados. El llamado era a experimentar con 
“historias de vidas individuales en contextos globales”41. Andrade no era el primero en aventurarse 
a este tipo de trabajos42. En su análisis del artículo de Andrade, Trivellato expone la preocupa-
ción del primero con lo individual y lo global, más que propiamente lo microhistórico (como lo 
entenderían los historiadores italianos). Igualmente debate las desventajas de transformar la micro-
historia en simple narrativa, a la que se le incorporarían temas globales, con lo cual se lograría —en 
las propias palabras de Andrade— que el enfoque humano hiciese que los libros fuesen divertidos 
de leer y que alcanzasen una gran audiencia43. Como con el granjero chino de Andrade, uno de los 
problemas que han llamado más la atención cuando se introduce la escala humana en la historia 
global es el dilema de los encuentros culturales, la manera como los sujetos pueden navegar no 
sólo entre diferentes océanos sino entre diversas culturas y lenguas. Nuevamente, de acuerdo con 
40 Francesca Trivellato, “Is There a Future for Italian Microhistory in the Age of Global History?”. California 
Italian Studies 2, n.° 1 (2011).
41 Tonio Andrade, “A Chinese Farmer, Two African Boys, and a Warlord: Toward a Global Microhistory”. Journal 
of World History 21, n.° 4 (2010): 573-591.
42 Para otros ejemplos de escritura fuera de la academia norteamericana, ver, por ejemplo, Henrique Espada Lima 
“No baú de Augusto Mina: o micro e o global na história do trabalho”. Topoi 16, n.° 31 (2015): 571-595.
43 Andrade, “A Chinese Farmer”, 574.
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Trivellato, se trataría de analizar las conexiones y los encuentros entre culturas acudiendo a la 
perspectiva de los agentes que participaron en ellas, y no desde las instituciones que crearon las 
condiciones para tales conexiones y encuentros. De esta forma se habría consolidado una gran 
preocupación por atacar cierto etnocentrismo y analizar las continuas negociaciones culturales 
que tenían lugar en un mundo cada vez más globalizado44.
En este sentido, Sanjay Subrahmanyam intenta reconciliar la perspectiva de historias conecta-
das con la de la microhistoria45. El autor se pregunta acerca de los grandes procesos que definen 
cierta matriz en la cual tiene lugar la trayectoria de un individuo, y hasta dónde la vida de este 
sería no más que un simple reflejo de aquellos procesos. No menos importante es saber, tal como 
proponía Andrade, si la acumulación de casos de estudio podría conducir a cualquier avance 
teórico. Subrahmanyam busca debatir los problemas referentes a los encuentros culturales (opo-
niéndose al ampliamente conocido modelo semiológico de Todorov sobre la incomunicabilidad 
entre sistemas culturales cerrados, bastante parecidos al caso de Domingos descrito al comienzo 
del artículo). Contrariamente a esta idea de sistemas culturales, el autor llama la atención sobre la 
importante figura de la disimulación, es decir, agentes que cambian forma y apariencia, que hablan 
en una lengua u otra, dependiendo de las condiciones.
Para analizar estos itinerarios y procesos de circulación que puedan mostrar las conexiones 
entre la historia mundial y la microhistoria, tres casos distintos son puestos en examen. En primer 
lugar, Ali bin Yusuf ‘Adil Khan, originario de una familia turcomana de Irán, y quien después de 
vivir en el Decán pasaría al Gujarati para finalmente instalarse buena parte de su vida en la ciudad 
portuguesa de Goa durante el tiempo de la Contrarreforma católica. Según la interpretación del 
autor, a pesar de vivir en un ambiente católico, los portugueses deliberadamente apoyaron el man-
tenimiento de las “diferencias culturales” como una estrategia política. El segundo itinerario es el 
de Anthony Sherley, un británico educado en Oxford, quien igualmente cruza fronteras y creen-
cias religiosas (convirtiéndose al catolicismo cuando le pareció necesario). Sherley viajó desde 
Venecia a través de ciudades otomanas para dirigirse a los dominios safávidas (Persia), intentando 
convertirse en embajador de los poderes europeos, en busca de una alianza contra los otomanos. 
Su manera de percibir el mundo, al igual que su propia experiencia vital, lo llevan a criticar los 
análisis “etnográficos de la época” escritos en clave de religión o pertenencia étnica. Una cierta 
objetividad muy posiblemente relacionada con su propio desapego. Finalmente, el veneciano 
Nicolò Manuzzi, quien viaja a la India permaneciendo treinta años trabajando como “físico” para 
la Corte de los mogoles, viajando entre los dominios portugués, francés, e inglés.
A pesar de poner el acento en problemas de encuentros culturales y la proyección cultural de 
los sujetos, Subrahmanyam curiosamente concluye su libro llamando la atención sobre las carac-
terísticas que Georg Simmel habría atribuido al extranjero (entendido más bien como Fremd o 
alien). Se trata de una interpretación sociológica a la pregunta de qué es el extranjero, y no simple-
mente de una lectura que se mantiene fiel a la manera como los contemporáneos entendieron tal 
fenómeno, como sucede en la interpretación (microhistórica o pragmática46) de Simona Cerutti 
en su libro publicado simultáneamente con el de Subrahmanyam. A diferencia de este último, 
44 Trivellato, “Is There a Future”.
45 Sanjay Subrahmanyam, Three Ways to Be Alien. Travails and Encounters in the Early Modern World (Waltham: 
Brandeis University Press, 2011).
46 Simona Cerutti, Étrangers. Études d’une condition d’incertitude dans une société d’Ancien Regime (París: Bayard, 2012).
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la historiadora afiliada al grupo de historiadores italianos asociados a la microhistoria previene 
sobre el uso del concepto de extranjero, cuya acepción moderna sería más bien el resultado de 
un proceso de control regio tanto sobre el Estado como sobre los vasallos. Según lo dejan ver los 
documentos judiciales estudiados por Cerutti desde hace muchos años, la noción de extranjero 
estaría relacionada con una categoría donde prevalecería menos un lugar de origen y más una 
situación de constante incertidumbre para acceder a los recursos locales.
No se trata simplemente de una diferencia en el tratamiento conceptual pues queda eviden-
ciado que, mientras que Cerutti centra su trabajo en los archivos de Turín para hacer su “thick 
description” (aquello que los italianos llamaban reducción de escala, desde donde podría ser posible 
obtener interpretaciones sobre fenómenos generales), Subrahmanyam plantea una microhistoria 
conectada donde parece prevalecer cierta perspectiva translocal, moviéndose entre distintos espa-
cios y naturalezas de registros históricos. La conjugación entre la historia global y la perspectiva 
translocal de alguna manera puede complementar aproximaciones globales demasiado econo-
micistas, que ponen la atención en comparaciones entre grandes áreas geográficas no siempre 
comparables (Europa-Asia) o instituciones político-económicas, dando así una visión de historia 
social y cultural. A diferencia de la comparación entre vastas áreas, la escala micro en clave trans-
local permite observar cómo los lugares (entendidos como locales) eran espacios vividos y creados 
por los propios sujetos, que a su vez respondían a los grandes procesos47.
A este respecto, un ejemplo recientemente analizado es el de Elías de Babilonia, quien en 1688 
dejó la ciudad otomana de Bagdad para comenzar un largo viaje que lo llevaría por Europa y luego 
por las colonias españolas. En su viaje de dieciocho años, Elías vivió y fue registrado (bajo dife-
rentes nombres) en documentos en varias ciudades, entre ellas, Roma, Nápoles, París, Lisboa, 
Madrid, Lima y México. En este sentido, el sacerdote de Mosul sería un claro ejemplo de personas 
cuyas vidas sucedían entre varios imperios, idiomas y religiones. Ghobrial plantea la pregunta de 
qué hacer con este tipo de vidas que muestran claramente un continuo de encuentros culturales. 
Según el autor, esta mezcla entre microhistorias, biografías e historias globales debe ser utilizada 
como ventana a través de la cual observar los mundos en los que estos personajes vivían. Lo ante-
rior, porque mientras los procesos de circulación de la porcelana desde China hasta Europa del 
norte pueden llevar a observar las particularidades de ciertas conexiones, no sucede lo mismo con 
estos agentes que se mueven entre diferentes espacios.
En el último caso aparece más bien una serie de fenómenos relacionados con la subjetividad y 
la vida cotidiana, entre los cuales destacan los asociados a la disimulación, autorrepresentación e 
improvisación, tal como ya había sido estudiado por Subrahmanyam o Zemon Davis48. Surge aquí 
un problema: el conocimiento histórico no puede quedar reducido a una sumatoria de vidas de 
varios agentes. Al seguir estos procesos de vinculación social en espacios globales, el historiador 
se enfrenta a varios problemas, entre los cuales el menos importante no es cómo no terminar sim-
plemente haciendo un conjunto de caricaturas de una serie de vidas globales. Para evitar recrear 
una vida tras otra terminando por tener un conjunto de caricaturas de una serie de vidas globales, 
y todas ellas desligadas de cualquier atributo local, Ghobrial propone leer la experiencia global de 
47 Christian G. De Vito, “Verso una microstoria translocale (micro-spatial history)”. Quaderni Storici n.° 3 
(2015): 815-833.
48 Natalie Zemon Davis, Women on the Margins: Three Seventeenth-century Lives (Cambridge: Harvard University 
Press, 1995).
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Elías en clave local, es decir, una historia global que, si bien da cuenta del mundo de conexiones 
existentes, no sólo presta atención a estas, sino que además refiere una historia local profunda49.
Una vez más, se trata de observar la forma como los intersticios locales se conectan con, o son 
estructurados y reestructurados por, diversas cadenas de interacciones y de causalidades directas 
e indirectas que no se limitan simplemente a lo local ni se oponen a este. Al observar en detalle de 
qué manera los agentes construyen tales espacios locales a través de cadenas de interacciones queda 
evidenciado que, al igual que la historia global, la microhistoria global no daría cuenta de cómo 
todas las partes del mundo habrían estado conectadas, sino, más bien, cómo la estructuración de la 
agencia de los sujetos (para ponerlo en términos que recuerdan a Bourdieu) respondía a esa cadena 
de interacciones y causalidades. Aunque por obvias razones hasta el momento son aquellos indivi-
duos que circulaban entre distintos espacios políticos, idiomáticos y religiosos los que han llamado 
la atención, se debe decir que la construcción de lo local en clave global se evidencia en sujetos que, 
sin necesariamente desfilar entre diferentes espacios, religiones o idiomas, o incluso sin moverse 
de su mundo local, interactuaban con las consecuencias de causalidades que ocurrían en una escala 
translocal entre distintos océanos50. Estos casos deberían ser más estudiados.
En cierto sentido, esta perspectiva se opone a la arriba mencionada y recuerda una vez más la 
dicotomía entre una microhistoria cercana a la cultura (Ginzburg) y una cercana a los problemas 
e interpretaciones de las ciencias sociales (Levi). Emma Rothschild critica la idea de que even-
tos externos no tienen cómo afectar regiones localizadas dentro de algunos países. Se trataría de 
hacer una historia de cómo los individuos “viven” la economía, más bien que cómo esta evoluciona 
de manera independiente. Es una historia que se aproxima principalmente a la microeconomía 
y se separa de la macroeconomía. Se buscaría hacer con ello una historia que partiría desde los 
individuos y sus circunstancias locales buscando examinar grandes conexiones “including the indi-
viduals’ own connections and discontinuities”. Como propone Rothschild “It is a return to the 
sources, and even to the ‘project’ of social history”51. Para demostrar su argumento, la autora toma 
el ejemplo de una ciudad localizada en Francia (Angulema), y, a través de la reconstrucción de 
las redes de los agentes, muestra en qué medida los habitantes de esta ciudad estaban indirecta y 
directamente conectados con el mundo exterior. Se debe resaltar que, a diferencia de la “sociedad 
escenario” que tanto agrada a los historiadores asociados a los determinismos culturales postes-
tructurales, los historiadores que se preocupan por analizar la sociedad desde la perspectiva de las 
redes se hallan mucho más atentos a la configuración de las estructuras sociales.
Así las cosas, Marie de Aymard le permite a la autora demostrar la extensión de esos vínculos 
y la manera como los individuos aparecían envueltos en ellos. Marie nació en Angulema en 1713 y 
murió en la misma ciudad en 1790. A pesar de que no sabía escribir se comunicaba con su esposo, 
en la isla de Granada, a través de cartas escritas por terceros. En 1764 se presenta ante el notario 
de la ciudad para declarar que su marido había comprado tiempo antes unas mulas y negros que 
49 John-Paul A. Ghobrial, “The Secret Life of Elias of Babylon and the Uses of Global Microhistory”. Past and 
Present 222, n.° 1 (2011): 52-93.
50 Para el caso de un carnicero de Lisboa, ver J. Bohorquez, “O mundo Atlântico de um açougueiro de Lisboa: 
amizade, status e intercambio de favores na rede transcontinental de Ângelo Aires (1780)” (Ponencia, Coloquio 
“Trajetórias de vida num oceano de negócios: organização mercantil, hierarquias sociais e inversão de capitais 
no império português”, Unifesp, 2017).
51 Rothschild, “Isolation and Economic Life”, 1056 y 1077.
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le producían una entrada de dinero diario. Su marido había muerto en Martinica, en su camino 
de regreso a casa, dejando su “pequeña fortuna” en poder de un comerciante de Martinica o Fort 
Prince, según le habían informado algunas personas. La declaración ante notario era utilizada para 
nombrar un apoderado que pudiese recobrar la herencia que les correspondiese a ella y a sus hijos. 
Otro de los documentos a través de los cuales se puede seguir el rastro de Marie es el contrato de 
dote de una de sus hijas, elaborado en 1764. Sorprende que la cantidad de personas que firmaron 
dicho contrato asciende a 83.
Con un mundo social vivido en la periferia de las jerarquías sociales de la época es sorprendente 
cómo al reconstruir la red de relaciones de estas 83 personas aparecen por lo menos 304 individuos, 
quienes, vinculados de una u otra manera a Marie, dejan ver una Angulema más firmemente conec-
tada con el Atlántico de lo que antes podría pensarse52. Sobra decir que no se trata solamente de 
analizar las relaciones de poder que tendrían como tarea ocultar o crear una representación sobre 
la vida de una mujer (como en el caso de Fuentes, citado arriba53), sino de ver, a través del mundo 
socialmente construido por Marie, cuánto los sucesos de una ciudad estarían asociados a fenóme-
nos mucho mayores. Se trata de analizar los procesos de configuración de la sociedad, y no de cubrir 
esta con una retórica de la fascinación, cuya función es justificar el empleo de esquemas teóricos 
de moda, así como investigaciones que no siempre están basadas en un trabajo riguroso de archivo.
Otro de los ejemplos de este tipo de textos que buscan explicar y conectar lo local y lo global a 
través de casos micro es el de Louis Mandrin, un contrabandista francés que operaba en el sur del 
país, y a través del cual Michael Kwass busca analizar la convergencia de tres macrofenómenos en un 
mundo en miniatura. Mandrin es empleado por el autor para descomponer cómo la convergencia 
de tres tipos de efectos centrípetos y centrífugos —la globalización, la revolución del consumo y la 
configuración del Estado— puede ser analizada desde el punto de vista de un individuo. Al hacer 
esto se propone una especie de modelo (debe decirse, de paso, que recuerda bastante el braude-
liano): “large-scale, long-term processes that affected much of humanity, medium-scale evolutions 
in European states and societies […] and small-scale even minuscule, instantaneous events in the life 
of a single human being”54. Un movimiento de péndulo entre esas tres perspectivas hace posible 
analizar conexiones no sólo entre fenómenos de larga y corta escala, sino entre fenómenos socia-
les, políticos, económicos y culturales, que configuran todas las esferas en las cuales los agentes 
se mueven. Y termina el autor: “Bridging the global, the national, and the local as well as the eco-
nomic, the political, and the cultural”, el libro busca así explorar “the full force and impact of the 
eighteenth-century underground economy”55.
Tanto en el caso de Marie como en el de Mandrin, se trata de observar y estudiar la economía tal 
como funciona sobre el terreno de la vida de los agentes, lo que recuerda la propuesta de Braudel en 
Civilización material, economía y capitalismo56. Un análisis sobre el terreno donde se combinan lo 
económico, lo político, lo social y lo cultural, y donde los agentes no leen y entienden su mundo y 
realizan sus elecciones exclusivamente a través de los determinismos culturales impuestos no pocas 
52 Rothschild, “Isolation and Economic Life”.
53 Fuentes, “Power and Historical Figuring”.
54 Michael Kwass, Contraband: Louis Mandrin and the Making of a Global Underground (Cambridge: Harvard 
University Press, 2014), 6.
55 Kwass, Contraband: Louis Mandrin, 14.
56 Fernand Braudel, Civilización material, economía y capitalismo. Siglos XVI-XVIII (Madrid: Alianza, 1984).
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veces anacrónicamente por el investigador (y debe resaltarse la palabra imponer, en el sentido de 
que es un acción de poder, una violencia metodológica, implementada con el objetivo de desvelar 
las acciones de poder del pasado para crear una historia-retórica). Ver la sociedad operando sobre 
el terreno obliga a su vez a subrayar que, a pesar del distanciamiento cada vez mayor de los histo-
riadores de la economía y la teoría económica, los economistas hace mucho tiempo tienen a los 
individuos y su agencia como punto de partida de su construcción teórica.
En otras palabras, mientras que los historiadores se han alejado de las proposiciones teóricas 
de la economía y pasado a depender cada vez más de los estudios culturales, étnicos, de lenguaje, 
para demostrar la agencia de los agentes, es precisamente este concepto el que se encuentra amplia-
mente en la base del trabajo de los economistas, para quienes el mercado no es otra cosa más que el 
continuo contacto de series de elecciones realizadas por los agentes. Ha sido tendencia durante las 
últimas décadas elaborar trabajos “de abajo hacia arriba”57, y los historiadores se han contentando 
simplemente con mostrar que personas comunes de algunos grupos sociales definidos principal-
mente en términos de raza, clase, género, o etnicidad, tienen agencia. Agencia entendida como la 
capacidad que tenían estos agentes de elegir y construir sus destinos y, subraya Lamoreaux, que 
para los economistas puede parecer toda una paradoja presentar esto como una conclusión vali-
osa para el avance del conocimiento, ya que su disciplina se encuentra basada, desde hace mucho 
tiempo, en la idea de que todo individuo realiza elecciones bajo ciertas condiciones58.
Conclusiones
A través de una revisión bibliográfica, este artículo buscó llamar la atención sobre la necesidad de 
reflexionar sobre los usos y abusos de los determinismos culturales y de hacer un “combate por 
la historia” (por recordar a Lucien Febvre), en el que el estudio de la sociedad, entendida como 
un entramado complejo de operaciones, y no exclusivamente de significados y símbolos, pueda 
ocupar un lugar destacado. Después de varias décadas de predominio de la llamada recuperación de 
la agencia de los agentes subalternos (y sus razones culturales) parece que tal perspectiva ha llegado 
a un colapso metodológico y no conoce un avance teórico. No se puede dejar de tomar en cuenta, a 
este respecto, algunas de las críticas elaboradas por Tirthankar Roy tanto al concepto mismo de 
subalterno como a los análisis que se hacen en nombre de la agencia de los agentes59. El término 
mismo de subalterno haría referencia a “a vague set of people in a vague sort of way”. Un problema 
que remite a la discusión india de casta-clase. Este, sin embargo, no es el problema de este artículo. 
Lo que interesa subrayar con Roy es que si los subalternos son los pobres, entonces, este tipo de 
estudios no han cumplido con un criterio básico de una historiografía sobre esta categoría, esto es, 
una buena historia económica. Y este autor insiste en que es imposible entender cómo explicar el 
mundo de estos subalternos sin una narrativa donde quepan asuntos relacionados con los salarios, 
migración, contratos de trabajo, negociación, hogar, clima, técnicas, etcétera.
57 Es importante no confundir la perspectiva que sobrevalora los agentes subalternos en la narrativa de aquella 
mencionada arriba como economía sobre el terreno.
58 Naomi Lamoreaux, “Rethinking Microhistory: A Comment”. Journal of Early Modern Republic 26, n.° 4 (2006): 
555-561, 559.
59 Tirthankar Roy, Rethinking Economic Change in India: Labour and Livelihood (Londres: Routledge, 2005).
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La consolidación de la microhistoria global, la cual, es importante decirlo, no puede pretender 
recolocar la agenda de debate que los historiadores italianos buscaban promover durante los 
setenta (es decir, una puesta en duda de los estructuralismos), sí puede, al contrario, servir para 
hacer una valoración programática contra los usos y abusos de los postestructuralismos (sobre todo, 
aquellos acríticamente importados de Estados Unidos), y, a través del análisis monádico (enten-
dido en el sentido que Leibniz le brinda), analizar la sociedad funcionando sobre el terreno.
Por último, la microhistoria global no debe ser entendida como una simple narrativa donde 
habría una sociedad-escenario, sino más bien como una operación metodológica donde difer-
entes procesos temporales y geográficos de corta y larga duración se conjugan con la necesidad 
de responder a “grandes preguntas”. El análisis no de una pretendida libertad de los sujetos sino de 
las estructuras objetivas incorporadas subjetivamente a través de ciertos procesos, para traer a debate 
a Bourdieu. En este sentido, la microhistoria global puede ser de gran utilidad. O como la cita de 
Bertrand Russell con la cual Bourdieu comenzaba uno de sus libros, Las estructuras sociales de la 
economía, donde el propio concepto de agencia y utilidad marginal predicado por los economistas 
era puesto bajo critica: mientras que la ciencia económica se trata de cómo las personas realizan 
elecciones, la sociología, al contrario, se trata de cómo ellas no tienen ninguna elección para hacer. 
La microhistoria global podría tratar de cómo se hacen y no se pueden llevar a cabo elecciones en 
un mundo de interacciones de larga y pequeña escala.
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